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Resumen
En la actualidad, constituye una realidad irrefutable la inserción de las mujeres a la vida pública y al trabajo remunerado. Estas han encontrado nuevas áreas de realización que hoy constituyen esferas de actuación con un valor cardinal −sobre las cuales se erigen necesidades, intereses y aspiraciones que han alterado el orden de reparto natural de los espacios y los roles, asociados a las personas desde su condición de género−.

Estas mujeres −consideradas transgresoras de determinadas normas y valores, que responden a construcciones culturales simbólicas de lo que es entendido como feminidad y masculinidad, desde el mandato cultural patriarcal−, a pesar de haber logrado invadir un espacio, caracterizado por la hegemonía de los hombres, persisten en una posición de subordinación ante el poder simbólico masculino. Situación que no se expresa en la misma medida en todas las mujeres, sin embargo, continúa generando contradicciones y conflictos en sus subjetividades.

Esta investigación pretende propiciar la problematización y análisis de las desigualdades y contradicciones en la vida profesional y personal, desde el punto de vista de algunas mujeres cubanas, jóvenes, académicas, residentes en La Habana y que mantienen relaciones de pareja estables con hombres profesionales y académicos. Este trabajo hace uso del estudio de caso y la metodología cualitativa y se sustenta en los aportes realizados por los estudios de la mujer, sobre las mujeres, de género y feministas, en Cuba y Latinoamérica. 

La existencia de una subjetividad fragmentada derivada de la multiplicidad de intereses, esferas de actuación y roles antagónicos, así como la ausencia de una real independencia y autonomía femenina, debido a la acriticidad en el imaginario social subjetivado sobre su condición de género, son algunos elementos que atentan el surgimiento de relaciones más equitativas entre hombres y mujeres, en el ámbito laboral. 

Esta ponencia convida a reflexionar acerca de las relaciones de género en la actualidad. La subjetividad, relaciones de poder, movilidad o estatismo en los roles y concepciones en general, atendiendo a las diferentes esferas de la vida como la de pareja, familiar, escolar y profesional.  
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Introducción
Las mujeres sintieron que querían estar en nuevos espacios, conocer y hacer muchas cosas. Llegaron a sentir que querían votar, estudiar, trabajar, insertarse, aportar, decir, movilizar cambios y así lo hicieron. Este sería el escenario que heredaríamos para el siglo XXI: apertura, flexibilidad y transición, pero hacia dónde exactamente. 

La vida de los seres humanos se configura sobre la base de múltiples normativas acerca de cómo ser persona y cómo vivir en una determinada organización social, económica, política, cultural. Del manejo de esa normatividad y de cómo nos comportamos en los diferentes espacios de actuación en los cuales participamos, va a depender en gran medida el desempeño, exitoso o no, de cada quien. 

Los aportes de las teorías feministas, los estudios sobre mujeres y la perspectiva de género han impactado todos los sectores de la sociedad y la vida de las personas. Al entender los sistemas sociales como sistemas de estructuras y relaciones de poder, de unos cuantos sobre unos otros, por algunas cuestiones marginados, se pone el acento en visiones del mundo y prácticas sociales que han sido y son consideradas como hegemónicas y reproductoras de esas condiciones de diferencia y segregación.

Muchas personas se han interesado por las temáticas relacionadas con la crítica y la transformación del orden y las relaciones sociales generadoras de desigualdad; con el desmontaje de los imaginarios, los discursos, las representaciones culturales y simbólicas de los géneros binarios; así como, con el análisis histórico de las diversas situaciones de opresión, discriminación y exclusión de los sujetos subalternos. Sin embargo, hoy en día, siguen constituyendo todo un reto los intentos por ser, pensar y hacer diferente.

Desarrollo

Las mujeres académicas, pudieran ser consideradas transgresoras de determinadas normas y valores que responden a construcciones culturales simbólicas de lo se entiende por feminidad y masculinidad, desde el mandato cultural patriarcal; lo cual supone una división, en función de la pertenencia a uno u otro sexo, de las funciones o roles que son asumidos, por hombres y mujeres, en la sociedad. 

Como resultado de esta condición en ellas se articulan un conjunto de atributos y de funciones o roles que les permiten cierta movilidad y expansión, en cada una de las esferas de actuación de su vida, insertándose en el ámbito privado −de la pareja y la familia− y en el ámbito público −de las relaciones sociales y la profesión−.

A pesar de haber logrado invadir un espacio que se ha caracterizado por la hegemonía de los hombres, persisten en una posición de subordinación simbólica, ante el poder simbólico masculino. Esta situación, independientemente de que no se expresa en la misma medida en todas las mujeres, continúa generando contradicciones y conflictos en sus subjetividades (Ortega, 2010). 

Por otra parte, conocemos que la juventud es una etapa del desarrollo en la que se da un salto cualitativo y cuantitativo importante −en relación a las etapas anteriores−, en cuanto al número de responsabilidades a asumir y en las posibilidades de cumplir con esas exigencias. Éste constituye un período en el que se crean numerosos proyectos futuros orientados, fundamentalmente, hacia el desarrollo profesional, el logro la independencia económica, la consolidación y estabilidad en las relaciones de pareja, convivencia y construcción de la propia familia, con la llegada de los hijos. 

Esto marca una diferencia para hombres y mujeres, desde el punto de vista fisiológico y psicológico. A pesar de que el hombre constituye una figura de gran relevancia, que pudiera jugar un papel importante ante la llegada de un hijo, son las mujeres las encargadas de la procreación y la lactancia; además, de las responsabilidades en el cuidado y atención de los hijos, roles que generalmente son asumidos por la mujer en su totalidad. Por esta razón, para incontables mujeres, un hijo implica inevitablemente un alto, un descanso y un retraso en el desarrollo profesional, en relación a los hombres, lo cual constituye un conflicto importante para muchas jóvenes en la actualidad.

Exploraciones que se han realizado muestran que estas contradicciones y conflictos en las mujeres jóvenes contemporáneas, emanan de una lucha entre aquellos elementos tradicionales y no tradicionales con los cuales se identifican, pero que son opuestos, pues los primeros responden al mandato cultural de la feminidad y los segundos derivan de la inserción e incorporación de cualidades que son asociadas a la masculinidad (Fernández, Blázquez, Bustos & Delgado, 2008). 

Estas tensiones que se generan son la consecuencia de una falta de autonomía real en las féminas y de la acriticidad que persiste en el imaginario social subjetivado sobre su condición de género, según la cual se sobredimensionan aspectos como el vínculo y la maternidad, siendo ésta asociada al sacrificio y la entrega y, por tanto, considerada como una limitante en el desarrollo profesional (Reyes Bravo, 2006).

Por otro lado, en el ámbito profesional, se ha demostrado a través de investigaciones realizadas, que existe una paridad presencial de hombres y mujeres en las instituciones escolares y laborales, pero esto no supone equidad de derechos y oportunidades en el acceso a puestos de autoridad, al reconocimiento institucional, a grados o categorías, etc. En este sentido, se ha señalado la existencia de barreras que impiden un ascenso de la mujer al poder desde el punto de vista profesional e institucional (Kiss, 2008).
En particular, en el ámbito de las ciencias y la academia, se refleja la misma situación a través de la segregación horizontal y vertical, que supone la feminización y masculinización de las disciplinas científicas y los puestos laborales. Estas barreras, que impiden el progreso y ascenso de la mujer en el ámbito profesional, se manifiestan a nivel institucional, como parte de un imaginario social subjetivado acerca de la condición de género (Fernández et al., 2008; Maffia, 2008).

Cuba ostenta un interés acrecentado en los estudios de género desde las Ciencias Sociales. Disciplinas como la Filosofía y la Sociología se adentran en la investigación de las desigualdades y contradicciones que experimentan las mujeres profesionales, por su condición de transgresoras del mandato cultural, y de la violencia de género de forma global, e ineludiblemente, la que tiene lugar en los vínculos amorosos (Núñez, 2000).     

Desde la Psicología, las exploraciones realizadas a mujeres transgresoras en nuestro país, por Fernández, L. (2008) y otras tutoreadas por ella (Puñales, 2000; Sánchez, 2002; Dos Santos, 2004; Alfonso, 2007; Virgilí, 2009; Ortega, 2010), han constatado la existencia de una subjetividad fragmentada como consecuencia de la multiplicidad de intereses, motivos y roles antagónicos, lo cual constituye una limitante más en la búsqueda de la equidad entre hombres y mujeres en el ámbito profesional. Esta realidad, unida a la ausencia de una real independencia y autonomía femenina debido a la acriticidad en el imaginario social subjetivado sobre su condición de género (Reyes Bravo, 2006), conforman el escenario propicio para las relaciones de desigualdad. 

Pero las desigualdades no se limitan únicamente a estos espacios, se manifiestan a nivel macrosocial y microsocial, reflejándose de manera singular en el ámbito privado de los vínculos amorosos. 

Cada individuo llega al vínculo amoroso con una historia de vida precedente, con determinados valores y nociones, que fueron interiorizadas a partir de sus experiencias y vivencias pasadas, en la familia, en la institución escolar, la comunidad, etc., las cuales son llevadas a este espacio de relación íntimo-personal, jugando un papel determinante en la construcción del mismo (Fernández, 2002). 

En este sentido, estas relaciones de desigualdad se sustentan en una asunción y distribución tradicional de las responsabilidades y tareas del hogar, en función de la pertenencia a uno u otro sexo, lo que significa que la mayor cantidad de las mismas recaen en las mujeres, como parte de su condición de madre/esposa/ama de casa (Cartaya, 2001). 
Esta distribución desigual es generadora de la doble jornada de trabajo en estas mujeres, lo cual es vivenciado como una sobrecarga que puede traer consecuencias a la salud de las mismas y, a la vez, constituyen una limitante en su crecimiento profesional, al disponer del tiempo para la superación en menor medida que su pareja (León, 1995). 
Por estas razones los vínculos amorosos constituyen también un espacio privilegiado para las relaciones de poder (Proveyer, 2002), entendido esto como la posibilidad de control y dominio sobre la vida o actividades de otras personas, que se extienden, ante la amenaza que experimenta el hombre de una pérdida de su estatus y autoridad, a manifestaciones de una violencia simbólica denominada micromachismos, según Bonino, L. (2004). 
Por estas razones surgió esta investigación en mujeres jóvenes que son transgresoras del mandato cultural en el ámbito social, pero ¿lo son también en el ámbito privado?, ¿cómo logran desempeñarse exitosamente en su profesión?, ¿bajo qué costos? o ¿es que se han producido cambios que conducen a una movilidad hacia lo moderno, hacia relaciones de equidad entre hombres y mujeres en los vínculos amorosos? 

De esta forma, el propósito de esta investigación fue caracterizar las relaciones de género en los vínculos amorosos de mujeres jóvenes con proyectos profesionales. Para esto se realizó un estudio de la subjetivación de género en estas mujeres, de la conciliación entre lo personal y lo profesional, de los modelos vinculares que establecen en sus relaciones de pareja y de las relaciones de poder que en éstas se puedan establecer.

La investigación se inscribe sobre los supuestos teóricos que ofrecen los estudios de género, de la mujer, sobre las mujeres y feministas; investigaciones hechas a mujeres transgresoras del orden de poder patriarcal, sobre las relaciones de pareja y de poder, la violencia de género y los micromachismos en los vínculos amorosos. 

La muestra empleada está compuesta por seis mujeres que se desempeñan como profesoras en carreras de Ciencias Sociales en La Universidad de La Habana, con edades comprendidas entre los 23 y 32 años, las cuales poseen vínculos estables, con más de un año de convivencia. De ellas 3 están casadas, de las cuales 2 tienen hijos y una está embarazada.
Las parejas de estas mujeres son graduados universitarios y uno aún es estudiante. En cuanto a la convivencia, tenemos que 3 de estas mujeres viven solas con sus parejas, 2 viven con su familia de origen y su pareja, y una convive con su hijo, su pareja y la madre de éste. 
Conclusiones

Las mujeres estudiadas le concedieron una especial importancia a la obtención de sus metas de desarrollo y de superación profesional, aspecto en el que invierten buena parte de su tiempo personal. Todas refirieron ser independientes económicamente, haber alcanzado reconocimientos por su desempeño profesional y logrado acceder, en mayor o menor medida, a cargos de responsabilidad y dirección dentro de la institución a la que pertenecen. Es decir, son mujeres que se desenvuelven de manera exitosa en el espacio público, tradicionalmente de actuación y de dominación masculina. 

En este sentido, podemos afirmar que son transgresoras del orden de poder y reparto de los espacios y funciones que responden al mandato cultural patriarcal. Como resultado de esta condición, se pudo encontrar que en ellas se articulan un conjunto de atributos y de funciones, que les permiten cierta movilidad y expansión en cada una de las esferas de actuación de su vida, pertenecientes a uno u otro espacio, público y privado.

Aparece, entonces, una asunción transicional de los roles de género, como consecuencia de la ampliación de las exigencias y responsabilidades que son asumidas en el hogar y en la sociedad. En este sentido, se manifiestan funciones que han sido tradicionalmente asignadas a las mujeres como parte de su condición de madre/esposa/ama de casa −relacionadas con el mantenimiento, la limpieza y el orden, la atención y la crianza de los hijos−, mientras que son incorporadas otras más modernas −relativas con el desempeño laboral y la función social−.

Con relación a los roles en el ámbito privado, se observa una mayor participación de la pareja en las tareas domésticas. Esto significa que no recaen en ellas todas las responsabilidades del hogar, sino que éstas son compartidas con la pareja, en mayor o menor medida; distribuyéndose las mismas en función de las demandas y urgencias laborales de ambos, fundamentalmente, lo cual apunta hacia la incorporación de elementos modernos en los hombres también. Es decir, nos encontramos ante parejas donde, tanto mujeres como hombres, se encuentran en transición, en una movilidad hacia la incorporación de elementos innovadores a su subjetividad, que se combinan con otros tradicionales bien arraigados. 
En este sentido, encontramos diferentes maneras de asumir el ámbito privado y las responsabilidades que éste acarrea, pudiéndose distinguir tres aristas fundamentales en la distribución de tareas:

1-Una primera, en la que aparece la pareja como una figura de apoyo doméstico importante, con la cual se comparten las tareas en función del tiempo y el trabajo, en igualdad de condiciones (3 casos). 

2-Por otro lado, vemos que hay una distribución de las tareas para cada cual, que es más rígida, en la que cada uno tiene asignadas sus funciones específicas dentro del hogar (2 casos). 

3-También distinguimos que existe una distribución de las tareas en función de la pertenencia a uno u otro sexo, que se corresponde con las funciones tradicionales (1 caso). 

Se puede observar que en estos 2 últimos grupos emergen relaciones más desiguales en el vínculo, mientras que en el primer grupo, se evidencian relaciones más horizontales. 

Aquí se pudo constatar también que en estos 2 últimos grupos, la participación del hombre en las tareas del hogar es vivenciada por las féminas como una ayuda, un aliviarla de sus obligaciones, por lo cual se espera reconocimiento. Esto pudiera suponer que estos roles asumidos por los hombres en el ámbito doméstico, no logran romper con los referentes culturales existentes en la sociedad, sino que emergen como una respuesta a las demandas de la mujer y no como la incorporación de algo que se les ha expropiado. De esta forma, vemos que el hombre no asume la carga doméstica como algo propio, sino como un beneficio que brinda a la mujer. 

En los tres casos del primer grupo, se observan relaciones que apuntan a una mayor igualdad en el vínculo, en tanto aparecen los dos miembros de la pareja involucrados en las funciones domésticas, asumiéndolas como exigencias de ambos. 

Igualmente, se encontraron determinados factores que influyen de manera directa en el reparto de las responsabilidades de la casa, entre los miembros de la pareja. Uno importante a tener en cuenta es la convivencia, la cual podemos agrupar en tres situaciones diferentes:

1-En los 3 casos en que la pareja convive sola (que se corresponde con el primer grupo de distribución de las tareas domésticas) podemos observar una distribución más equitativa, pues estas funciones se comparten entre los dos miembros que conforman el vínculo.

2-En los 2 casos en que convive la pareja con la familia de origen de la mujer (que se corresponde con el segundo grupo de distribución de las tareas domésticas), ésta constituye un apoyo doméstico, pues las tareas se comparten entre todas las personas que conviven.

3-En el caso de la pareja que convive con la familia de origen del varón (que se corresponde con el tercer grupo de distribución de las tareas domésticas) se observan relaciones de desigualdad, donde la familia de éste funciona como un agente que reproduce el mandato cultural de la mujer/ama de casa.

En la segunda situación, al hombre le corresponde la realización de determinados trabajos, que en algunas ocasiones aplaza o no realiza, pudiendo esto ser un motivo de conflictos entre éste y la familia de origen de la mujer. A su vez, la mujer puede llegar a experimentar conflictos internos ante esta situación, al tratar de evitar enfrentamientos entre sus padres y su pareja, realizando ella la tarea, pero entrando en contradicción consigo misma.    
Teniendo en cuenta lo antes mencionado, en relación a la conciliación, los resultados arrojan que ésta se logra sin costos para la mujer en 3 casos y con costos en los otros 3. 
En los 3 casos en que no aparecen costos se conjugan 2 factores fundamentales: no tienen hijos y reciben apoyo doméstico por parte de sus parejas o la familia de origen.

En los 3 casos en que se manifiestan los costos, éstos aparecen a través del agotamiento físico e intelectual, estrés, sentirse abrumada y atareada. De estos, dos tienen hijos, por lo que la manera en que se asume la maternidad pudiera ser un factor que influye negativamente en la conciliación, además, de que en estas 3 mujeres se combinan otros dos factores: una distribución más rígida de las tareas en el hogar y un pobre apoyo doméstico por parte de sus parejas.
La maternidad, que tradicionalmente ha constituido el eje central sobre el que se erige la subjetividad femenina, constituyendo una meta muy significativa en la vida de las mujeres, a la que se dedica buena parte del tiempo y esfuerzo. 

En cuanto a la asunción de la condición de mujer/madre, aparecen tres tendencias esenciales:

1- Como eje central de la subjetividad femenina, que responde al mandato cultural, por la cual son aplazados proyectos de desarrollo profesional importantes, asociada entonces al sacrificio y entrega (4 casos).

2- Como un proyecto a largo plazo, pues entra en contradicción con los planes de desarrollo profesional, por lo cual es aplazada (1 caso).

3- Como un aspecto obviado y que no constituye una meta para el futuro, en la actualidad (1 caso).
En todas se encontraron concepciones y expectativas, en los modos de interactuar en el vínculo amoroso, que manifiestan una búsqueda de equidad: mayor horizontalidad, aumento de contribuciones por parte de la pareja, así como asunción del espacio privado como igualmente significativo. Aparece la relación como una fuente importante de satisfacciones, que ocupa un lugar realzado en la jerarquía motivacional, con gran influencia en el resto de las áreas de vida.

Hasta ahora nuestro análisis nos sugiere que, a pesar de que las mujeres asumen su condición de género en diferente medida, acercándose o distanciándose al modelo patriarcal, éstas experimentan las contradicciones que se fundan como consecuencia de tener intereses y proyecciones opuestas, que responden a espacios que hoy en día no son tan antagónicos, pero que no se complementan, pues demandan recursos y usos del tiempo diferentes. Esta integración disonante de elementos en su subjetividad y las contradicciones intrínsecas motivo de tensiones o presiones, son índices de una identidad fragmentada.

Todas poseen como generalidad un Modelo Vincular Real Interdependiente, en el cual se conservan límites −a lo interno y externo de la pareja− claros y permeables, respetándose la autonomía y los espacios personales, así como el compromiso y los espacios compartidos con la pareja. Resulta necesario acotar que, aunque se decidió enmarcar los vínculos amorosos en una categoría para facilitar su comprensión, éstos son asumidos de manera dinámica, es decir, como un espacio en constante movilidad y cambio. Pudiéramos decir que esta interdependencia se da como tendencia en la relación, lo cual supone que, en algunos momentos y en determinados aspectos, puede darse una movilidad hacia la fusión y/o separación. 
Se evidencia una correspondencia entre el Modelo de Relación Real y el Deseado, que es el interdependiente. Esto denota una proporción en las expectativas −respecto a los modos de relacionarse y los límites psicológicos en la pareja− y la realidad.

En cuanto al poder en los vínculos amorosos, este se expresa de diversas maneras, aunque aparecen semejanzas en las 6 parejas estudiadas. Podemos distinguir 5 formas fundamentales:

1- En una lucha a lo interno de la relación, que está afectada por el estatus profesional que cada cual ocupa, donde la mujer se encuentra por encima del hombre en la jerarquía de poder. Esta inferioridad promueve en ellos la competencia hacia la superación profesional −como una búsqueda de su estatus de poder naturalizado−, al igual que en ellas −quienes van a tratar de mantener el estatus alcanzado− (2 casos). 

2- En una búsqueda constante de límites psicológicos internos, claros y permeables, en donde quede bien definido el espacio personal de cada cual, de manera que no se violente la autonomía (2 casos). Esto hace referencia al carácter dinámico de los vínculos, donde puede haber tendencias hacia la fusión o separación, en diferentes momentos de la relación.
3- En una lucha por el establecimiento de la autonomía y separación real en ellos, de la familia de origen (5 casos). En el estudio se reflejaron diferentes situaciones vivenciadas por las mujeres como una injerencia por parte de la familia de origen del varón (figura materna) hacia el vínculo, violentándose los límites extradiádicos; conflicto que emerge como un reclamo a una masculinidad diferente, más autónoma, segura y autodeterminada.

Esto también pudiera interpretarse como una actitud posesiva de la mujer hacia la pareja, de un conflicto con la figura materna por los afectos y la atención del hombre. A su vez, pudiéramos comprenderlo como un conflicto interno del varón, quien se encuentra entre dos mujeres que tienen significados y sentidos diferentes para él: por un lado está su pareja, que representa su amiga, su compañera sexual, con la cual construye proyectos futuros y la madre de sus hijos; y por otro está su mamá, que representa la seguridad, el amor materno filial y con la cual existe un vínculo afectivo significativo.
4- A través de la valoración de la familia de origen del varón, que constituye una manera de resignificar el mandato cultural patriarcal. Esta aparece como agente de control que responde a un imaginario social subjetivado acerca de la condición de género y la manera de ser en el vínculo (2 casos). 

5- En las relaciones de desigualdad en el vínculo, donde el hombre mantiene concepciones tradicionales acerca de la condición de género, promoviendo en la mujer una asunción de los roles asignados, junto a los modernos que ella misma haya incorporado (2 casos).  

Se identifican, además, algunos micromachismos a lo interno de las parejas, fundamentalmente los denominados Micromachismos Encubiertos. Se manifiestan 2 casos de apelación al argumento lógico, en 2 casos aparece daño a la higiene y el orden de los espacios comunes, se evidencian 2 casos de no respeto a los tiempos de descanso o distracción, 1 caso en que se solicita constantemente su atención, 2 casos en que se monopoliza la TV y la PC, 1 caso en que la mira con mala cara cuando dice o hace algo, 1 caso en que se manifiesta que cuando está bravo hace silencios y se comporta indiferente, 1 caso en que la interrumpe si está hablando para monopolizar la palabra, 1 caso en que la ha culpado de los problemas en la vida familiar y 1 caso en que ella siente que la controla y que se molesta si ella contacta con su familia, amigos o compañeros de trabajo. 

En todas se logran identificar 2 o 3 comportamientos de los mencionados anteriormente, a excepción de un caso en que aparecen 6 manifestaciones de micromachismos en la pareja, lo cual evidencia relaciones de poder y expresiones de violencia muy aminorada, casi imperceptible, consideradas como normales y cotidianas.

Haciendo una lectura reflexiva de estos resultados vemos que, en cuanto a las relaciones de género, las mujeres han logrado mayor autodeterminación, así como ascender la escala del poder simbólico históricamente masculino, aunque esto se manifiesta de forma heterogénea en cada una. 
Podemos apreciar que hoy se habla de mujeres y hombres jóvenes, transgresores de las normas patriarcales, transicionales, en movimiento hacia posturas más modernas en cuanto a las relaciones genéricas, pero que aún poseen concepciones, creencias y comportamientos tradicionales. 

No es posible todavía romper con los referentes desde los cuales nos hemos formado a lo largo de nuestras vidas, por lo que esto constituye una parte de los retos que debemos asumir las jóvenes contemporáneas. Aprender a amar desde una posición diferente, no desde la carencia o la fusión, sino desde la seguridad, desde la autonomía, desde la realización de mujeres y hombres.
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